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Z. Bauman: el reto de unir poder y política para evitar la catástrofe

Jordi Corominas

A raíz de la reciente publicación de los 
libros de Zygmunt Bauman, La felicitat 
es fa no es compra, y ¿La riqueza de 
unos pocos nos beneficia a todos?1  he 
pensado que valía la pena hacer un 
pequeño resumen de algunas de las tesis 
e ideas de Bauman que más tienen que 
ver con la cuestión del cosmopolitismo 
y la necesidad de alternativas al modelo 
económico vigente. 

Bauman es hijo de judíos polacos. Tuvo 
que emigrar a Rusia cuando los nazis in-
vadieron Polonia, fue militar y participó del 
régimen soviético hasta que en 1968, por 
sus posiciones críticas, renunció al parti-
do y fue expulsado de Polonia. Habitó fi-
nalmente en Inglaterra donde ha publica-
do la mayoría de sus trabajos que le han 
dado fama mundial2. Ahora, a sus 89 años 
escribe sus libros como quien se despide 
ya del mundo. Han adquirido un tinte pro-

1   Cf. Zygmunt Bauman (2013), La felicitat es fa, no 
es compra, traducción de Mireia Cererols, Barcelona: 
Centre de Cultura contemporánea de Barcelona; Zyg-
munt Bauman (2014) ¿La riqueza de unos pocos nos 
beneficia a todos?, traducción de Alicia Capel, Barce-
lona: Paidós.

2   Z. Bauman, es muy conocido por sus análisis del 
mundo contemporáneo a partir de la noción de liqui-
dez. Entre sus numerosas obras cabe destacar: Mo-
dernidad líquida (1999), Buenos Aires: Fondo de Cul-
tura Económica; Comunidad. En busca de seguridad 
en un mundo hostil (2006) Madrid: Siglo XXI; Amor lí-
quido: Acerca de la fragilidad de los vínculos humanos 
(2005) México: Fondo de Cultura Económica. 

fético. Como él mismo afirma, «el mundo 
parece estar bien protegido, no contra las 
catástrofes, sino contra los profetas. Y los 
habitantes de este mundo bien protegido, 
se guardan mucho de unirse a los (cada 
vez menos numerosos) profetas que gri-
tan y lloran en sus desiertos   respectivos. 
[...] Amós, Oseas, Jeremías, eran pro-
pagandistas bastante  buenos, y aun así 
fracasaron en agitar las conciencias de  la 
gente y advertirlos»3. Es muy posible que 
también fracase Bauman, que desde lue-
go no se ve a si mismo como un profeta, 
pero haríamos bien en escucharlo y dis-
currir sus razones acumuladas a lo largo 
de una impresionante trayectoria vital y 
académica. El panorama que nos presen-
ta no es muy alentador, pero deja abiertas 
pequeñas esperanzas. De nosotros de-
pende, todavía, evitar lo peor.

El aumento de la desigualdad

Bauman asevera que la distancia entre 
pobres y ricos está agrandándose a un 
ritmo sin precedentes: Las 85 personas 
más ricas del mundo poseen una riqueza 
que equivale a la que suman las 4.000 
millones de personas más pobres. El 90 
por ciento de toda la riqueza producida 
en el mundo después de la gran crisis 
que se inició en 2007, con el colapso del 

3   Z. Bauman (2014), p. 108.
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crédito y la amenaza de desaparición de 
bancos si no eran recapitalizados con el 
dinero de los que pagan impuestos, se 
la han apropiado el 1 por ciento de las 
personas más ricas de la Tierra. El 1% 
más rico de la población mundial es aho-
ra casi 2000 veces más rica que el 50% 
de la población mundial. 

De hecho, casi todo el crecimiento del 
producto nacional que consiguió Esta-
dos Unidos desde el colapso crediticio de 
2007, más del 90 por ciento del mismo, 
cayo en manos del 1 % más rico de los 
estadounidenses. Hoy, tan solo las diez 
personas más ricas de mundo acumulan 
una riqueza de 217.000 millones de dóla-
res, lo que equivale a toda la economía 
francesa, la quinta del mundo, y supera 
el coste total de las medidas de estímulo 
aplicadas en la Unión Europea entre 2008 
y 2010. Uno de ellos, Amancio Ortega, 
fundador de Inditex, ganó en 2011 más 
de 66 millones de euros diarios. El extra-
ordinario aumento de las fortunas de este 
segmento del 0’1 por ciento de la   so-
ciedad tiene lugar en un tiempo de aus-
teridad sin precedentes para la inmensa 
mayoría, el 99,9 por ciento restante4.

Bauman escribe, citando a D. Dorling: «La 
décima parte más pobre de la población 
mundial pasa hambre de forma habitual; 
la décima parte más rica no es capaz de 
recordar un periodo en la historia de su 
familia en la que hayan pasado hambre. 
La décima parte más pobre muy pocas 

4   Ibíd., pp. 11-32

veces puede proporcionar la educación 
más básica a sus hijos; la décima parte 
más rica se preocupa por pagar matrí-
culas de escuelas suficientemente caras 
para asegurarse que sus hijos sólo alter-
nen con sus llamados ‘iguales’ y ‘supe-
riores’, porque tienen miedo de que sus 
hijos se mezclen con otros niños. La dé-
cima parte más pobre vive en lugares 
donde no hay seguridad social, ni seguro 
de desempleo; la décima parte más rica 
no es capaz de imaginarse a sí misma 
ni siquiera teniendo que intentar vivir 
con esas ayudas. La décima parte más 
pobre sólo puede conseguir un trabajo 
como empleado en la ciudad, o bien son 
campesinos de áreas rurales; la décima 
parte más rica no puede imaginarse no 
ganando un elevado salario mensual. Por 
encima de ellos (la franja más rica de esa 
décima parte) los más ricos no pueden 
imaginarse viviendo de un salario en vez 
de las rentas procedentes de los intere-
ses que genera su riqueza»5. 

El fin de la clase media 

«El nuevo fenómeno es  la desaparición 
del futuro para la clase media, de sus 
expectativas de progresar. Incluso el 
trabajo es un bien que se ha instalado 
en el terreno de la incertidumbre, seguirá 
desapareciendo. No importa si se ha tra-
bajado treinta o cuarenta años para la 
misma empresa: de repente se produce 
una fusión, y enseguida se desprenden de 

5   Ibíd., citado en pp. 26-27: Daniel Dorling (2011), 
Injustice. Why Social Inequality persists, Policy press, 
p. 132
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la mano de obra sobrante. La clase media 
está hoy mas cerca de los proletarios y de 
la gente que vive en la miseria. A diferen-
cia de hace unos años, aunque hoy ten-
gan trabajo ha desaparecido la certeza de 
que puedan tenerlo mañana. Vive en un 
estado de constante ansiedad»6.

El fin del Estado del bienestar

«En los últimos cuarenta años, la mutua 
dependencia entre empleadores y emple-
ados se ha roto de forma unilateral. An-
tes, los empleados, los trabajadores, 
dependían de sus jefes para poder vi-
vir. Pero al mismo tiempo los jefes tam-
bién dependían de sus empleados. Sobre 
todo después de la Gran Depresión, con 
el desempleo masivo, y especialmente 
tras la Segunda Guerra Mundial, se creó 
el Estado de bienestar. Había un consen-
so general en la opinión pública, entre la 
izquierda y la derecha, porque la mayoría 
estaba de acuerdo en que o bien mante-
nías a tu población en buen estado o bien 

6   Entrevista a Z. Bauman (2014), «La distancia entre 
ricos y pobres está agrandándose a un ritmo sin pre-
cedentes», ABC, Cultura, libros, Madrid, 25-2-2014.

serías derrotado en la próxima guerra o 
en la próxima batalla comercial con otros 
países. Entre los años cuarenta y setenta 
la desigualdad se redujo en toda Europa.

Eso cambió a raíz de las políticas econó-
micas que se empezaron a poner en prác-
tica en los años setenta, como la desre-
gulación, la privatización, subcontratando 
obligaciones del Estado en el mercado   
(pensiones,   educación,  servicios  sani-
tarios y prestaciones por el estilo). ¿Y por 
qué ocurrió esto? Porque los jefes,  los 
propietarios del capital, los dueños de las 
empresas, vieron que ya no entraba dentro 
de sus necesidades e intereses ocuparse 
de los vecinos, de los locales, de los habi-
tantes de su país. Se sintieron libres para 
ir donde quisieran a buscar mano de obra, 
donde no tuvieran que preocuparse de las 
pensiones o la seguridad social de los tra-
bajadores, y donde no hubieran huelgas 
para defender los salarios y los derechos 
consolidados de los empleados. [...] De tal 
forma que se creo una dependencia uni-
lateral. Los indígenas, la gente que vive 
en los viejos países, todavía dependen de 
los dueños del capital para conseguir un 
trabajo, pero los jefes ya no dependen de 
esos trabajadores»7. 

De esa forma, «la mayor parte de la eco-
nomía hoy es puramente monetaria. El 
dinero trae más dinero. Todas las transac-
ciones que se producen en la bolsa, en 
el mercado de valores, y que afectan las 
vidas de las personas, no tienen el menor 

7   Ibíd.
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interés en la economía, en las condicio-
nes de vida que afectan a la gente que 
no son capitalistas, que no juegan en la 
bolsa. Hay un creciente golfo de separa-
ción entre los que juegan a la bolsa, entre 
el mundo de las altas finanzas, y la gente 
que hace cosas, los empleados que sir-
ven a la mayor parte de la población.»8

La predicción de Marx podría hacer-
se realidad

«Marx habló de la pauperización del 
proletariado, y de que eso llevaría al 
proletariado a las calles y desencadenaría 
una revolución. La gente inteligente entre 
los dueños de los recursos tomó medidas. 
Se acabó incrustando en la mentalidad 
de la gente la necesidad de mejorar las 
condiciones de vida y de trabajo dentro 
del propio sistema capitalista, sin cuestio-
nar el propio sistema. 

Ahora, con el colapso del bloque soviéti-
co, no hay alternativa, el capitalismo se 
ha quedado solo en el campo de batalla, 
y desafortunadamente no hay nada que 
constriña, que limite algo que es endé-
mico a un sistema que está basado en la 
competencia: la codicia, la voluntad de 
derrotar a los otros y la escasa sensibi-
lidad hacia el destino de los desafortu-
nados, de las víctimas causadas por tu 
propia actividad. Es una nueva situación, 
que surgió tras la caída del Muro de Ber-
lín. Por primera vez en ciento cincuenta 
años las predicciones de Marx podrían 

8   Ibíd.

hacerse realidad, no solo en lo que se 
refiere al proletariado, sino a la clase me-
dia, que ha visto cómo se ha ido dete-
riorando, pauperizando, su nivel de vida, 
perdiendo tanto su nivel de ingresos 
como su percepción de la seguridad. Se 
ha quebrado el sentimiento de pertenen-
cia de la clase media, el sentimiento de 
formar parte de una comunidad, de con-
tar con instituciones que se preocupen 
de ellos cuando sufran una catástrofe in-
dividual. Aumenta el temor de esa clase 
a que se reduzcan o directamente se su-
priman las prestaciones de desempleo, 
de trabajar más años para disfrutar de 
pensiones más reducidas»9.

Según Bauman, la primera víctima de esa 
profunda desigualdad será la democracia, 
a medida que todos los  bienes  necesa-
rios, cada vez más escasos e inaccesi-
bles, para la supervivencia y para llevar 
una vida aceptable, se conviertan en ob-
jeto de una rivalidad encarnizada (y qui-
zás guerras) entre los que tienen y los que 
están desesperadamente necesitados10.

¿Por qué aceptamos esta creciente 
desigualdad?

«Si preguntáramos a la gente por los 
valores más importantes para ellos, es 
muy probable que muchos contesten 
nombrando la igualdad, el respeto mutuo, 
la solidaridad y la amistad como los más 

9   Ibíd.

10   Agencia Efe, presentación del libro ¿La riqueza 
de unos pocos nos beneficia a todos?, Madrid, 4-2-
2014. 
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importantes. Pero si observamos el 
comportamiento cotidiano de esa misma 
gente, su estrategia  vital en la práctica, 
con toda seguridad serían otros valores 
los que destacarían [...]. Resulta asom-
broso apreciar lo grande que es la distan-
cia entre los ideales y la realidad, entre las 
palabras y los hechos. 

Sin embargo, muchos de nosotros no so-
mos hipócritas y con toda probabilidad 
no lo somos por decisión propia, al me-
nos si podemos evitarlo. Muy pocas per-
sonas, quizás ninguna, elegirían vivir su 
vida en base a una mentira. La sinceridad 
también es uno de los valores preferidos 
por el corazón humano, y la mayoría de 
nosotros deseamos vivir en un mundo en 
donde no necesite mos, y menos don-
de se nos exija, decir y repetir mentiras. 
Entonces, ¿por qué ese trecho entre los  
dichos y los  hechos?»11

Bauman desarrolla básicamente 5 mo-
tivos: el hecho de vivir en un mundo en 
el que nuestras acciones y rutinas diarias 
(más conscientemente o menos), inde-
pendientemente de lo que digamos y a 
veces en total contradicción con nues-
tras palabras, están presididas por la ob-
sesión por el crecimiento económico, el 
consumo, el individualismo, la creencia en 
el egoísmo innato del hombre, la culpa-
bilización del fracasado y el renacimiento 
de los nacionalismos. Examinemos bre-
vemente cada uno de estas razones.

11   Z. Bauman (2014), pp. 104-105.

La fe en el crecimiento económico

Según Bauman cuando hay que en-
frentarse a un problema, solo se hace 
a través de lo que se llama crecimiento 
económico. El crecimiento económico 
es la única manera de hacer frente y de 
superar todos los desafíos y los proble-
mas  que genera la coexistencia huma-
na. «Pero lo cierto es que el crecimiento 
económico no augura nada bueno para 
la mayoría de la humanidad. Más bien 
presagia, para una cantidad abrumadora 
de personas, una desigualdad cada vez 
más  profunda  y  cruel, y  unas condi-
ciones de vida más precarias, y además 
más degradación, infortunios, ofensas y 
humillaciones. El crecimiento económi-
co, lejos de ser la solución universal para 
los problemas sociales más importantes, 
difíciles y desgarradores, por lo que sa-
bemos por nuestra experiencia colecti-
va, cada vez más desagradable, parece 
ser la principal causa de la persistencia y 
de la agravación de esos problemas»12. 

Z. Bauman llama la atención  sobre  el  
hecho de que los teóricos precursores del 
capitalismo anticipaban que el crecimiento 
no es ilimitado y creían en que el final del 
crecimiento daría lugar a un estado esta-
cionario en el que podríamos empezar a 
preocuparnos por los problemas verdade-
ramente humanos. Como ejemplo cita a 
John Stuart Mill: «La condición estacionaria 
del capital y de la población no implica un 
estado estacionario del mejoramiento hu-

12   Z. Bauman (2014), pp. 45 y ss.
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mano. Habrá muchas oportunidades para 
todo tipo de mentalidades culturales, para 
el progreso moral, social, para perfeccio-
nar el arte de vivir si las mentes dejasen de 
centrarse en el arte de medrar»13. 

Lo mismo pensaban Adam Smith y J. M. 
Keynes: «no está lejos el día en que  el 
problema económico estará en el asiento 
de atrás, donde debe ir, y el corazón y la 
cabeza volverán a estar ocupados  y re-
ocupados por nuestros problemas reales 
-los problemas de la vida y de las relacio-
nes humanas, de la creación, del compor-
tamiento y de la religión- problemas que 
no sólo son «reales», sino también mucho 
más nobles y atractivos que las necesi-
dades de «mera supervivencia» que han 
guiado las preocupaciones económicas 
hasta ahora o las  desmesuradas  tenta-
ciones que quieren sustituirlas; problemas 
que darán  paso a un modo de vida y de 
coexistencia humanas genuinamente salu-
dables cuando se afronten seriamente»14. 

«Se equivocaron porque creyeron 
erróneamente que la gente iba a comprar 
solo lo necesario para cubrir sus necesi-
dades. Así es que muy razonablemente 
calculaban los productos que tendrían 
que ser producidos. Todo era una mo-
nótona repetición de las necesidades de 
acuerdo con el crecimiento de la pobla-

13   Ibíd., citado en p. 48: John Stuart Mill (2008), «Del 
estado estacionario», Principios de economía política, 
Madrid: Síntesis.

14   Ibíd., citado en p. 49: J. M. Keynes (2009), «Posi-
bilidades económicas para nuestros nietos», Ensayos 
de persuasión, Madrid: Síntesis, pp. 358-373. 

ción. No se dieron cuenta de que en la 
sociedad de consumo no se va  a  las  
tiendas solo para reemplazar lo roto o lo 
consumido, sino a satisfacer los propios 
deseos. Y los deseos son infinitos»15.

«Y cada vez es más difícil cambiar estas 
pautas de comportamiento porque las 
nuevas generaciones, crecidas en una at-
mósfera de consumismo brutal, cada vez 
inician su aprendizaje en el sistema des-
de más temprano y, a menudo, en familia. 
Desde El Salvador, hasta Londres, Nueva 
York y Moscú, las familias no van a misa o 
a ceremonias religiosas, sino que van a las 
grandes catedrales actuales: los templos 
de consumo, el centro comercial. Y es la 
gran salida familiar de la semana. Van no 
solo a comprar, sino a disfrutar mirando, 
viendo lo que hay»16. 

La esclavitud del consumo

Bauman afirma que nos han hecho escla-
vos del consumo, las tiendas, las grandes 
superficies. La búsqueda de la felicidad 
equivale a ir de compras. El crecimiento 
continuo del consumo, o más preci sa-
mente una acelerada rotación de nuevos 
objetos de  consumo, es considerada la 
única manera, o en todo caso la  principal 
y más eficaz, de satisfacer la búsqueda 
humana  de la felicidad. 

15   Entrevista a Z. Bauman (2014), «Z. Bauman y los 
tiempos de liquidación», El País, Cultura, 18-1-2014.

16   Ibíd.
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«El nivel de nuestra actividad consumista 
y la facilidad con la que adquirimos un 
objeto de  consumo y lo sustituimos 
por otro «nuevo y mejorado» es el prin-
cipal parámetro para medir nuestra po-
sición social y nuestra puntuación en la 
competición por tener éxito en la vida. 
Buscamos en las tiendas las soluciones 
a todos los problemas que nos encon-
tramos en el camino, soluciones que su-
puestamente nos alejan de las dificulta-
des  y nos llevan a la satisfacción. Desde 
la cuna hasta la tumba nos educan y nos 
entrenan para usar las tiendas como far-
macias llenas de medicamentos que cu-
ran o al menos mitigan todos los males y 
aflicciones de nuestras vidas y de nues-
tras relaciones con los demás […]. 

Comprar por impulso y deshacerse de 
las cosas que poseemos y que ya no 
son lo bastante atractivas para susti-
tuirlas por otras más atractivas consti-
tuyen nuestras emociones más fuertes. 
Consumismo, no es simplemente con-
sumo, porque consumir es totalmente 
necesario. Consumismo significa que 
todo en nuestra vida se mide con esos 
estándares de consumo. Es normal 
que queramos ser felices, pero hemos 
olvidado todas las formas de ser feli-
ces. Solo nos queda una, la felicidad de 
comprar. 

Cuando uno compra algo que desea se  
siente feliz, pero es un fenómeno temporal.  
Una persona satisfecha con sus relacio-
nes, con su trabajo, con sus creaciones, 

es un peligro para el consumismo que 
necesita a personas permanentemente 
insatisfechas»17.

Bauman recuerda que en la Europa oriental 
de su primera juventud, «la gente era bas-
tante feliz». No tenían mucho que comprar, 
«pero vivían  en  comunidades  solidarias, 
con buenos vecinos, que se ayudaban en-
tre sí, cooperaban, y eso les daba segu-
ridad. La felicidad deriva del trabajo bien 
hecho. La satisfacción que eso produce 
es extraordinaria. En nuestra sociedad, en 
cambio, nos definimos no por lo que hace-
mos sino por lo que compramos»18.

«Para facilitar el consumo a alguien se le 
ocurrió en los años 70 la tarjeta de crédito. 
Las mujeres y hombres que no eran deu-
doras de un crédito no tenían ninguna uti-
lidad porque no pagaban intereses y por 
tanto no daban beneficios a los bancos. 
Entonces se descubrió esta tierra fértil, 
la formada por masas de personas que 
se transforman en solicitadores de dinero 
y por tanto en una fuente de beneficios 
constantes para el banco. ¿Y qué pasaba 
cuando alguno no pagaba el crédito?, no 
se le enviaba a alguien para que le pegara 
como se hacía años antes, sino que se le 
enviaba una carta donde se le animaba 
a solicitar otro crédito para pagar el an-
terior. Luego se le dijo a la gente que po-
dían pagar una hipoteca y se les incitaba 
a adquirir una bajo el argumento de que 
17   Z. Bauman (2014),  pp. 62 y ss.

18   Entrevista a Z. Bauman, «Z. Bauman y los tiempos 
de liquidación», op. cit.
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el precio de las casas iría subiendo y en 
cambio devolver la hipoteca no supondría 
ningún problema.»19

«Para los miembros legítimos de 
esta congregación consumista, los 
supermercados pueden ser templos 
para rezar  y también el destino 
de peregrinaciones rituales. Para 
los  anatemizados, declarados culpables 
y desterrados de la Iglesia de los Con-
sumidores, los supermercados son las 
avanzadillas del enemigo, colocadas pro-
vocadoramente en la tierra de su exilio. 
Unas murallas estrechamente vigiladas 
impiden el acceso a los bienes que prote-
gen a los  consumidores de un destino si-
milar. Persianas y rejas de acero, circuitos 
cerrados de televisión, guardias de segu-
ridad uniformados en las entradas y otros 
vestidos de paisano, ocultos en el interior, 
acentúan  la atmósfera de un hostil cam-
po de batalla. Esas fortalezas armadas y 
estrechamente vigiladas contra ‘el enemi-
go  interior’ nos recuerdan continuamente 
la degradación, la  inferioridad, la miseria 
y la humillación de muchos que  viven al-
rededor de dichas fortalezas.»20 

La organización individual de la vida: 
La reducción de las personas a cosas.

Bauman asocia el creciente individualismo 
con la reducción de los demás a bienes 
de consumo, a utilidad. «Mantenemos a 

19   Entrevista a Z. Bauman (2013), «Durante trenta 
años hemos vivido en un mundo de ilusión», El Mun-
do, El Cultural, 12-3-2013.

20  Z. Bauman (2014),  pp. 74-75.

nuestro compañero o compañera a nu-
estro lado mientras nos produce satisfac-
ción, igual que un modelo de teléfono. En 
una relación entre humanos aplicar este 
sistema causa muchísimo sufrimiento. 
Las «cosas» destinadas al consumo man-
tienen su utilidad para el consumidor, su 
única razón de ser, en la medida en que 
su capacidad para proporcionar placer 
no disminuya. Una vez que ya no propor-
cionan placeres o comodidades, o una 
vez que el consumidor/usuario advierte la 
probabilidad de obtener una mayor satis-
facción en otro sitio, esas cosas pueden 
ser, deben ser y generalmente son rele-
gadas y sustituidas. Este patrón de clien-
te-bien de consumo o usuario-utilidad se 
está aplicando a la interacción entre seres 
hu manos y ha penetrado en todos no-
sotros desde la más tierna infancia y a lo 
largo de toda la vida […]. 

Este patrón hace que las relaciones huma-
nas sean sustituidas por conexiones efí-
meras y volátiles: los vínculos sociales, la 
relación amorosa, se disuelven fácilmente. 
No hay duración suficiente para proyec-
tos a largo plazo ni para construir lazos de 
solidaridad y afecto que impliquen depen-
dencia o compromiso. Y esa fragilidad y 
revocabilidad de los vínculos humanos se 
convierten a su vez en una fuente perma-
nente de miedo a la exclusión, al abando-
no y a la soledad, que amenazan a tantos 
de nosotros en la actualidad y causan tan-
ta ansiedad espiritual e infelicidad […]. 

En la relación humana, que es una rela-
ción de sujeto a sujeto, hay tensiones y 
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dificultades. Las fricciones son inevita-
bles, y los protagonistas no tienen otra 
alternativa que aferrarse a las posibilida-
des que ofrecen unas negociaciones con 
frecuencia espinosas, con compromisos 
incómodos. Estos riesgos son el precio 
asociado inevitablemente a los únicos y 
saludables placeres que la convivencia y 
la solidaridad humanas proporcionan. Y la 
aceptación de estas condiciones consti-
tuye la fórmula mágica que abre la puerta 
de una cueva llena de tesoros […]. 

Pero no sorprende que mucha gente en-
cuentre el precio demasiado alto y difícil 
de asumir. Y es a esa gente a la que van 
dirigidos los mensajes de los mercados 
de consumo, que les prometen despojar 
las relaciones humanas de las incomodi-
dades y las inconveniencias asociadas a 
ellas (en la práctica, se trata de reorgani-
zar esas relaciones siguiendo el modelo 
de relación cliente-bien de consumo) Y 
esas promesas son la razón por la cuál 
tantos individuos encuentran esta oferta 
tentadora y la adoptan sin reservas, avan-
zando decididamente hacia la trampa, 
sin ser conscientes de los perjuicios que 
conlleva el trato […]. 

Las pérdidas son enormes, y se pagan 
en forma de crisis nerviosas y oscu-
ros, vagos y difusos miedos que flotan 
libremente, porque la vida dentro de la 
trampa implica estar permanentemente 
alerta: atisbando la posibilidad, incluso 
la probabilidad, de intenciones malévo-
las  y conspiraciones ocultas en cada 
extraño, cada transeúnte, cada vecino 

y compañero de trabajo. Cualquier co-
alición con otros hombres suele ser con 
una cláusula que especifica los motivos 
de revocación de la misma. El compro-
miso, por no hablar del compromiso 
duradero, suele ser desaconsejable; la 
impermanencia y la flexibilidad de los 
vínculos  (pensadas para  hacer  que  
cualquier asociación entre humanos sea 
incómoda y todavía más inestable) se 
recomiendan insistentemente y tienen 
mucha demanda […]. 

Al final, el mundo que ha caído en esta 
trampa se vuelve inhóspito para confiar 
en la solidaridad humana y la cooperación 
amistosa. Ese mundo devalúa y despre-
cia la confianza mutua y la lealtad, la ayu-
da mutua, la cooperación desinteresada 
y la pura amistad. Por esta razón, crece 
de una manera fría, ajena y poco atractiva; 
como si fuésemos personas non gratas en 
el territorio de otro,  (pero ¿de quién?), es-
perando la orden de desalojo que ya ha 
sido enviada por correo o que ya se en-
cuentra en el buzón de salida. Nos sen-
timos rodeados de rivales, competidores 
en un juego de superación que no acaba 
nunca, un juego en el que darse la mano 
no suele diferenciarse de ir esposado y en 
el que el abrazo amistoso se confunde fre-
cuentemente con el encarcelamiento»21. 

Como consecuencia, nos advierte Bau-
man, la nueva organización de la vida es 
más individual, insolidaria y desregulari-
zada. Las posibilidades de las que nos 

21   Ibíd., pp. 95-101.
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hemos apropiado has sido tan dirigidas 
hacia otras formas de vida que la colabo-
ración y la solidaridad no sólo son  impo-
pulares, sino que suponen una elección 
difícil y costosa. «No cabe duda de que 
relativamente poca gente, y en relativa-
mente pocas ocasiones, halla en su mun-
do material y/o espiritual la fuerza suficien-
te para elegir el camino de la solidaridad 
y la colaboración con los demás. La gran 
mayoría, aunque tengan intenciones y cre-
encias nobles y elevadas, se enfrentan a 
realidades hostiles y vengativas, cuando 
no irresistibles; realidades de codicia  y 
corrupción omnipresente, de rivalidad y 
egoísmo en todas partes. Una persona no 
puede cambiar esas realidades por sí sola 
deseando que desaparezcan, combatién-
dolas o ignorándolas (y por tanto le que-
dan pocas alternativas, a excepción de se-
guir los patrones de comportamiento que, 
consciente o inconscientemente, a pro-
pósito o por defecto, reproducen de ma-
nera monótona el mundo de la guerra de 
todos contra todos). Esta es la razón por la 
cual tendemos a confundir esas realidades 
(realidades impuestas, implantadas, o 
imaginadas, obligadas a reproducirse a 
diario con nuestra ayuda) con la ‹naturaleza 
de las cosas›, que ningún poder humano 
puede desafiar o cambiar»22. 

La creencia de que la desigualdad de 
los hombres y su egoísmo es natural

«Se cree como si fuera un hecho que 
la desigualdad entre los hombres y su 

22   Ibíd., pp. 42-43.

egoísmo es natural, y que adaptar las 
oportunidades de la vida humana a esta 
regla nos beneficia a todos, mientras 
que intentar paliar sus efectos nos 
perjudica a todos. La competitividad 
(con sus dos caras: el reconocimien-
to del que se lo merece y la exclusión/
degradación del que no se lo merece) 
es lo que mejor responde a la natura-
leza humana y lo que al final más nos 
beneficia a todos. Nos han educado y 
entrenado para  creer que el bienestar 
de la mayoría se consigue mejor cap-
tando, perfeccionando, financiando 
y recompensando las habilidades de 
unos pocos. Creemos que la naturaleza 
distribuye de forma desigual las capaci-
dades. Por consiguiente, existen ciertas 
personas que son capaces de llegar a 
donde otros nunca llegarían por mucho 
que lo intenten [...].

Aquellos que han sido bendecidos con 
capacidades son muy pocos y están dis-
persos, mientras que los que no tienen 
dichas capacidades o tienen menos son 
multitud. De hecho, muchos de nosotros, 
miembros de la especie humana, perte-
necemos a esta última categoría. Ésa es 
la razón, nos repiten insistentemente, por 
la que la jerarquía de la posición social y 
de los privilegios se parece a una pirámi-
de: cuanto más alto es el nivel alcanzado, 
más escaso es el número de personas 
capaces de alcanzarlo […].

Estas creencias, que apaciguan los car-
gos de conciencia y que aumentan el 
ego, son aceptadas y bienvenidas por 
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aquellos que se encuentran en lo alto de 
la jerarquía. Pero estos argumentos, que 
disminuyen la frustración y los reproches, 
también son una buena noticia para to-
dos aquellos que se encuentran en la par-
te más baja del escalafón. Y son también 
una advertencia útil para aquellos que no 
acataron el mensaje original y que aspira-
ron a más de lo que sus capacidades in-
natas les permiten alcanzar. En definitiva, 
estas ideas nos incitan a reconciliarnos 
con la desigualdad cada vez mayor al ali-
viar el dolor de la derrota y la resignación 
al fracaso, al tiempo que reduce las  po-
sibilidades de disidencia y resistencia»23.

En base a estas creencias somos desafia-
dos, según Bauman, «al juego de ser más 
que los demás». Es decir, a intentar supe-
rar y sobrepasar al vecino o al compañero 
de trabajo en el juego de la desigualdad 
de las posiciones sociales. El juego de su-
perar a los demás implica e insinúa que la 
manera de solucionar el daño hecho por 
la desigualdad es más desigualdad. Su 
atractivo reside en la promesa de conver-
tir la desigualdad de los jugadores en una 
ventaja. O más bien de convertir la plaga 
de la desigualdad que se vive socialmen-
te en un bien que se disfruta de manera 
individual, midiendo el éxito de cada uno 
en función del nivel de fracaso del otro; 
el progreso de uno en función del núme-
ro de personas que se han quedado re-
gazadas, y, en definitiva, el aumento del 
valor de uno en función de la devalua-

23   Ibíd., pp. 83-84.

ción de los demás24. 

Los fracasados son culpables

«La sociedad se escinde entre una masa 
de verdaderos consumidores de pleno 
derecho (una condición muy valorada) y 
una categoría de consumidores fracasa-
dos, los que por diversas razones no son 
aptos para cumplir con las exigencias que 
ese mensaje les impulsa a asumir insisten-
te y machaconamente, hasta convertirse 
en un mandamiento que no admite ex-
cepciones ni preguntas. El primer grupo 
está satisfecho con sus esfuerzos y tien-
de a considerar que sus altas puntuaci-
ones en las  tablas   de   consumo   son   
un  derecho y una recompensa justa por 
las ventajas ganadas o heredadas para 
afrontar la complejidad de la búsqueda 
de la felicidad. Por otro lado, el segundo 
grupo se siente humillado, pues ha sido 
asignado a la categoría de seres humanos 
inferiores: están en la cola de la clasifica-
ción de la liga, soportando o sufriendo ya 
su relegación. Se avergüenzan de su bajo 
rendimiento y de sus posibles causas: fal-
ta o insuficiencia de talento, de diligencia 
o de persistencia. Cualquiera de estas in-
suficiencias son vistas ahora como des-
afortunadas, degradantes, denigrantes o 
descalificadoras. Así, los perdedores de 
esta competición son culpados pública-
mente por la desigualdad social resultan-
te. Y, lo que es más importante, tienden 
a estar de acuerdo con el veredicto pú-
blico y se culpan a sí mismos, sacrifican-

24   Ibíd., pp. 75-76.
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do su autoestima y su confianza. Al daño 
se le añade entonces un insulto. Sobre la 
herida abierta de la ‘miseria’ se echa la 
sal de la reprobación […]. 

Para los consumidores fallidos, la versión 
actualizada de los que no tienen, no com-
prar constituye el estigma  lacerante de 
una vida incompleta, la prueba de su falta 
de entidad y de su sensación de que no 
sirven para nada. No sólo implica la au-
sencia de placer, sino también la ausencia 
de dignidad. De hecho, implica la ausen-
cia de sentido de la propia vida. En último 
término, la ausencia de humanidad y de 
cualquier elemento de respeto por uno 
mismo por los demás […]. 

Una vez complementada y culminada con 
la aceptación de las víctimas de este ve-
redicto, la atribución de la culpabilidad a 
las víctimas de la desigualdad impide en 
la práctica que la disidencia alimentada 
por la humillación se convierta en un pro-
grama alternativo para construir una vida 
gratificante, basada en una organización 
social diferente. La disidencia sufre la 
mayor parte de los demás problemas de 
la solidaridad entre los hombres: tiende a 
ser, por así decirlo, «desregulada» e «indi-
vidualizada». Los sentimientos de injusti-
cia que podrían  ser aprovechados para 
conseguir una mayor igualdad se reorien-
tan hacia las manifestaciones más claras 
del consumismo y se dividen en miríadas 
de quejas individuales que se resisten a 
la agregación o a la combinación, y en 
actos esporádicos de envidia y venganza 
dirigidos contra otras personas del propio 

bando. Así, los estallidos puntuales  de  
violencia son una salida temporal para las 
venenosas emociones que normalmen-
te están dominadas y reprimidas, y que 
proporcionan un respiro por un tiempo, 
aunque sólo sea para hacer más fácil de 
soportar la plácida y resignada capitula-
ción ante las detestadas y aborrecidas in-
justicias de la vida diaria»25. 

La trampa del Estado-nación: la se-
paración del poder y de la política

Bauman señala que hubo un tiempo en 
el que no existían ni la noción de identi-
dad, ni la identidad como problema; para 
la mayoría de la gente la «sociedad» equi-
valía a la vecindad más inmediata, a la 
existencia en una sociedad  de  conoci-
miento mutuo, dentro de cuya red de fa-
miliaridad transcurría su vida entera. Esto 
tenía como consecuencia que el lugar de 
cada persona era de tal manera evidente y 
próximo, que no era necesario reflexionar 
sobre él y, menos aún, negociarlo. Hubo 
que esperar a la lenta desintegración y a la 
merma del poder de control de las vecin-
dades, además de a la revolución de los 
transportes, para despejar el terreno y que 
naciera la identidad como un problema26. 
El Estado naciente, que se enfrentaba a 
la necesidad de crear un orden que las 
bien asentadas y unidas «sociedades de 
conocimiento mutuo» ya no reproducían 
automáticamente, se hizo eco de la cues-

25   Ibíd., pp. 68-71.

26   Z. Bauman, Identidad, Buenos Aires: Losada, p. 
46.
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tión y comenzó a utilizar a la identidad en 
su labor de colocar los cimientos de las 
novedosas y desconocidas reivindicacio-
nes de legitimidad estatal27. 

Así, la idea de una «identidad nacional» 
en concreto, ni se gesta ni se incuba en la 
experiencia humana «de forma natural», ni 
surge de la experiencia como un «hecho 
vital» evidente por sí mismo. «Para la gen-
te insegura, perpleja, confusa y aterrada 
por la inestabilidad y la contingencia del 
mundo que habitan, la ‘comunidad’ se 
convierte en una alternativa tentadora, ya 
que cobija la ilusión del paraíso perdido: 
tranquilidad, seguridad física y paz espiri-
tual; he aquí la base de los fenómenos de 
recomunitarización fundamentalista y de 
los nuevos nacionalismos.»28

«Desde 1648, tras la paz de Westfalia, en 
donde se creó un nuevo orden político 
en el centro de Europa, un concepto de 
soberanía basado en que los gobernantes 
de cada territorio tenían la capacidad de 
decir a la población bajo su mando en 
qué dios deberían creer, arrancó el perio-
do de construcción de nuevos Estados, 
en los que la religión era sustituida por la 
nación. Resultó muy bien en cuanto a la 
independencia territorial de los Estados, 
la habilidad de promover el autogobierno 
de un territorio. Pero ahora las reglas del 
juego han cambiado por completo. Por-
que vivimos en la interdependencia, no 
en el de la independencia. Formalmente, 

27   Ibíd., pp. 47-48.

28   Ibíd., pp. 132.

nominalmente, los Estados siguen siendo 
soberanos en lo que concierne a su terri-
torio, pero en la realidad ya no lo son»29. 

«El problema no es que los políticos 
sean corruptos; algunos lo son, pero no 
todos lo son. El problema no es que sean 
estúpidos; algunos de ellos lo son, pero 
no todos. El problema no es que sean 
miopes; algunos de ellos lo son, pero no 
todos. El problema fundamental al que 
todos ellos tienen que hacer frente, sean 
corruptos, estúpidos o miopes o no su-
ficientemente sabios, es que están so-
metidos a una doble obediencia. Por una 
parte, son los gobernantes de un territorio 
concreto, y los ciudadanos de ese territo-
rio les eligieron precisamente para que 
gobernaran, por lo que están obligados 
a escuchar a su electorado. Tienen que 
tener en cuenta lo que su electorado les 
demanda e incluso deben prometerles 
que trabajarán para ellos, que satisfa-
cerán sus necesidades. Sin embargo, lo 
que a menudo se ven obligados a ha-
cer es a mirar en otra dirección: cuáles 
serán las consecuencias  de  sus  de-
cisiones en el mercado global o, como 
esta de moda decir hoy día, la reacción 
de los inversores globales»30.

En otras palabras, «la libre circulación del 
mercado financiero, emancipada de todo 
tipo de control político, la desregulación 
de los bancos y de sus movimientos de 

29   Entrevista a Z. Bauman, «La distancia entre ricos 
y pobres está agrandándose a un ritmo sin preceden-
tes», op. cit.

30   Ibíd.
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capital, permite a los ricos moverse libre-
mente, buscar y encontrar los mejores 
terrenos para obtener los mayores bene-
ficios, lo que les hará más ricos; mientras 
que la desregulación de los mercados de 
trabajo hace que los pobres no se pue-
dan beneficiar de las mejoras, y mucho 
menos parar o atenuar los desplazamien-
tos de los propietarios del capital (rebau-
tizados como «inversores» en la jerga de 
las bolsas de valores), y por tanto estarán 
condenados a empobrecerse. Además de 
que ha empeorado su nivel de renta y sus 
oportunidades de obtener un empleo y 
un salario suficiente para vivir,   dependen 
ahora de las veleidades de los movimien-
tos del capital en busca de beneficios, so 
capa de la competitividad, que les hace 
crónicamente precarios y les provoca un 
grave malestar espiritual, una preocupa-
ción constante y una infelicidad crónica, 
unas lacras que no desaparecerán y no 
dejarán de atormentarles incluso en los 
breves periodos de relativa bonanza»31.

«Los políticos se ven sujetos así a una 
doble obediencia: deciden los viernes 
cómo mejorar la situación del país y para 
ello adoptan una serie de medidas, pero 
el fin de semana no pueden conciliar el 
sueño, porque temen que el lunes, cuan-
do vuelvan a abrir las bolsas, un nuevo 
cataclismo en los mercados puede llevar 
al traste con todos sus planes, con un 
nuevo colapso del Estado que ponga en 
fuga a los capitales»32. 

31  Z. Bauman (2014),  pp. 51-52.

32   Entrevista a Z. Bauman, «La distancia entre ricos 

La labor de nuestro siglo: reunir poder 
y política y cambiar de forma de vida

Según Bauman el origen de los proble-
mas que estamos atravesando descansa 
en el divorcio entre poder y política y en 
las formas de vida que promueve el sis-
tema. El poder se puede definir como la 
habilidad de hacer cosas, y la política es 
la decisión sobre las cosas que se deben 
hacer. Hace medio siglo todo el mundo 
estaba de acuerdo, poder y política  resi-
dían en manos del Estado soberano. Aho-
ra, la soberanía del Estado territorial se ha 
convertido en una ilusión. Cierto que los 
Estados cuentan con algunos poderes 
que pueden corregir algunos aspectos de 
la realidad, pero las cuestiones esenciales 
que afectarán nuestros hijos y nietos que-
dan más allá de los poderes del Estado 
soberano, del Estado territorial, están so-
metidas a fuerzas globales. 

Por una parte tenemos poderes libres de 
cualquier control, por la otra tenemos po-
líticos que carecen por completo de po-
der. De ahí que la pregunta no es tanto 
la vieja gran pregunta de qué es lo que 
debemos hacer sino cómo lo hacemos. 
Más o menos todos sabemos lo que es 
preciso hacer: volver a casar poder y polí-
tica. La política debería recrear su control 
del poder, y el poder debería estar some-
tido al control de la política. 

Los Estados-nación fueron creados por 
nuestros abuelos y bisabuelos para ser-

y pobres está agrandándose a un ritmo sin preceden-
tes» op. cit.
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vir a la independencia de los Estados 
soberanos, pero ahora nos encontramos 
en una nueva situación de interdepen-
dencia. Y si bien resultaron útiles durante 
décadas como Estados independientes, 
lo cierto es que han dejado de ser útiles 
en la era de la sociedad global, a la hora 
de controlar la interdependencia global 
de las sociedades. 

El resultado de todo eso es que noso-
tros estamos divididos entre el poder 
que se ha emancipado del control de la 
política, y la propia política, que padece 
un déficit de poder y que por tanto no 
puede hacer que las cosas se concre-
ten. La labor de nuestro ciclo será reunir 
Poder y Política. Es una tarea muy difí-
cil, pero si no lo hacemos no soluciona-
remos realmente el problema33.

Bauman ve un resquicio de esperanza en 
que ahora la globalización ha alcanzado 
un punto sin retorno y nos encontramos 
con que cada uno de nosotros depende 
del otro más que nunca y sólo podemos 
elegir entre garantizarnos mutuamente 
nuestra seguridad compartida. Por pri-
mera vez en la historia humana, el interés 
por uno mismo y los principios éticos de 
cuidado y respeto mutuo que todos te-
nemos apuntan en la misma dirección y 
exigen la misma estrategia.

«De ser una maldición, la globalización 
todavía puede trocarse en bendición [...] 
Nos encontramos en el umbral de otra 

33   Ibíd.

gran transformación: las fuerzas globa-
les andan sueltas y se deben poner bajo 
control democrático popular sus ciegos y 
dañinos efectos; obligándoles a respetar 
y observar los principios éticos de coha-
bitación humana y de justicia social»34.

El otro gran y difícil reto, para Bauman, 
es promover la búsqueda de experien-
cias, instituciones y otras realidades cul-
turales y naturales de la vida en común, 
en vez de concentrarse en los índices de 
riqueza, que tienden a convertir la coexis-
tencia humana en lugares de competición 
individual, rivalidad y luchas internas. «Por 
consiguiente, el tema -y es un tema para 
el que todavía no tenemos una respues-
ta convincente, demostrada empírica-
mente- está en averiguar si los placeres 
de la convivencia son capaces de susti-
tuir a la búsqueda de riquezas, el disfrute 
de los artículos de consumo que ofrecen 
los mercados y la competitividad que se 
combi nan en la idea del crecimiento eco-
nómico infinito, y cumplen el papel casi 
universalmente aceptado de medios para 
conseguir una vida feliz»35.

¿Estamos a tiempo de evitar la catás-
trofe?

Resumiendo, los interrogantes que nos 
plantea Bauman son: ¿Conseguiremos 
unir el poder y la política? ¿Lograremos 
gobernar las fuerzas incontroladas del ca-
pital que mueven el mundo? ¿Podremos 

34   Z. Bauman, Identidad, op. cit., p. 186.

35   Z. Bauman (2014),  p. 79.
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inclinarnos hacia los placeres de la convi-
vencialidad, superando la mediación del 
mercado y sin caer en la trampa del utili-
tarismo? ¿Sustituiremos el juego de todos 
contra todos, la rivalidad, la competición y 
la codicia por una coexistencia basada en 
la cooperación amistosa, la reciprocidad, 
la generosidad, la confianza mutua, el re-
conocimiento y el respeto?  

En cualquier caso, nadie puede negar 
que en una situación de crisis es necesa-
rio desarrollar visiones de futuro, proyec-
tos o simplemente ideas que aún no se 
hayan pensado: «Lo que es ingenuo es 
la idea de que el tren que marcha hacia 
la destrucción progresiva de  las  con-
diciones de supervivencia de muchas 
personas modificaría su velocidad  y  di-
rección si en su interior la gente corre 
en la dirección opuesta al sentido de su  
marcha. Albert Einstein dijo una vez que 
los problemas no pueden solucionarse 
con los patrones de pensamiento que los 
generaron. Hay que cambiar la dirección 
global, y para eso es necesario primero 
detener el tren»36. 

«Parece que necesitamos que se 
produzcan catástrofes para reconocer 
y admitir (desgraciadamente de ma-
nera retrospectiva, sólo retros-
pectiva) que podían producirse. 
Es un pensamiento escalofriante, quizás 
el que más. ¿Podemos refutarlo? Nunca 
lo sabremos si no lo intentamos: una y 

36   Ibíd., p. 82.

otra vez, y cada vez con más fuerza»37. 
«Bueno, cuando  llegue (si lle-
ga) el desastre, no podremos de-
cir que no nos lo advirtieron.  
No obstante, lo mejor, tanto para usted 
como para mí, y para todos, es evitar que 
se produzca mientras todavía dependa 
de nuestra capacidad detenerlo»38. 
37   Ibíd., p. 108.

38   Ibíd., p. 83.
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